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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
El Ul ftníHUtak—ün me*, 2 ptss.—Tres mes**, 6 Id;—^Ex^ru^oro.—Tres meses, 

ll'.íólii.—Laiuseripciún empezará á cantarse desde 1." y Ki de cada mes.—L» 
gef'eiiVralieuet* i U Adiuiuistracióu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 20 DE ABRIL DE 1893. 

CONDIGIONIÍS: 
El pago sei'á siempre adulaiitiido y eu motíilieo 6 en letras de fácil cobre.—Ce-

rresponsales en París, A. Lorette, rne Cauraartin, 61, y J. Jones, Fauhourg 
Montmartre, 31. 

L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
Somieifie iso'.al: KASBIS. CALLS SS QLiZhdK. n" 1 (?.M«S i* Beocletot,) 

GARANTÍAS 
Gapitnlsoci<ú efectivo... Pesetas 12.000.000 
Primus y reservas » 40 697.980 

Total. 52.697.980 

2 9 / Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

V3CÜK0S CONTRA ii\€EN»IOS 11 SEGUROS SOBRR lA VIDA 
F*tf gran Compaftla »acú»M2 contrata segu-

foa contra lo» riesgos» de incendios. 
?¡ gran desarrollo de sm eperacioi;«s acre-

Jifa la eonllanza que inspira al públice, Im- |! ^̂ ^ ^¡t^Heits y Capitales diferidos á primas 
bieiido pagado por •.in¡ost!.,s desde el «ño . „„¡, ,Wv«.to que cualquiera otra Compañía. 
1864, de su fundación, !» sum:v de pesotati ;¡ 
48.:i01.C7f),53. 1 

Dirisir.Ve á los Subd;.-''cto:-3i Sri--. Viuda ¿e Soro y C.-, Th:*. Ij lo» Caballos, 1."). 

NIUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERM/.NENTE Y VENTA 

EN coMisioí, DI: PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 
S e c c i ó n agr íco la : Arados.— 

Azufradores puvn l.i vid. Tapona-
do/as --Ingertadortjs.—Bombas.— 
Norias.—Mueble» pura jardín.—Ja­
rrones.—Guano insecticida.- -Ho-
rrameutal complete para la agricul­
tura. ' 

M i n a s y Maquinar ia : Má­
quinas y caldera» de vapor. Bom­
bas.—Vias férreas. Wagones.— 
Tuberia8.~-TornilIaje.—Cubas.— 
Cables.—Dosiacrtstanto. — Manu-
fanturas de cautcbíic y amianto.— 
Crisoles.— Candlilej.—Barrenas.— 
l'ijos.—Legones.-Etc , etc. 

Construcc ión: CliImeneAs^ pi 
!«*, osciilorasy demás ni«uufactu-
fjude mármol.—Sifones, inodoros, 
tu'jos y codos do h erro para aguas 
y .'etretes.—Mosaicos y demás pro-

a PAGARE. 

I 

fií este ramo tic seguros cJntrata t(^da clase 
de c( mbinncionen, especialmente las de Vida ! 
eute A, Dotahs, Rentas de educación, lien- \ 

ductos hidrúuücos de mArmol artifi-
«ial.—Ladrillo hueco, toja plana, 
balaustres, 1 ornatos y jarrones de 
barro cocido,—Papeles pintados.— 
Mayólica?, etc., etc. 

M o b i l i a r i o : Sillas. —Cómodas. 
—Mesas.—Camas—Espejos.—Cajas 
de caudales.—BAsculas, e l e , etc. 

PASAJK CONESA,—PÜEKTA DE MURCIA, 

LITERATURA EXTRANJERA."* 

*Por francos 200.» 
«El dia i." dé Agosto próximo pa­

garé á la orden de Mr. Goutrán Si-
gelpis, lasuma do doscientos fran­
cos, valor recibido. 

París 1." do'julio 1883. 
JS. BaltHamr. 
(Callo de Sa|i Andrés, 137.)>, 
•- ¡AH, mi q^ierido señor Sigelois! 

¡A Uíítgd le del̂ 'o la vida! 

—Ya lo sé, jovon. Pero lo que más 
me interesa es la otra deuda... la de 
los doscientos fraucca. Confío en 
que me loa pagará V. el día del ven­
cimiento. 

—¡No faltab;», más! ¿Olvida itsted 
que pertenezco á una f.tmilin hon­
rada? 

— Precisamente por esa circuns­
tancia he accedido á sus desoo.s.., 
¡Ah! debo advertirle que no acos­
tumbro á renovar pagarés, 

— Y hacr. V. perfectamente. 
—Ahí tiene V. sus cien francos. 
— -¿Cien francos? .. creí entender 

que me daría V. ciento veinticinco. 
—Pues entendió V. m:ü, ¡<!Íento 

veinticinco francos por un pagaré 
d(s dosciento.s!.,. ¿Por quien me ha 
tomado V? 

— No hay que enfadarse, señor 
Sigelois. Vengan los cien francos.,. 
Mil gracias. Ya sabe V, que desde 
hoy puede contar ci/n mi eterna 
gratitud, ' 

II 
—¡Qué te ocurre, Baltharar? 
—¿A mí?. , nada, 
—Señores, Baltharar está cabiz­

bajo y pensativo. Una do dos: ó 
piensa suicidarse ó proyecta escri­
bir algún drama histórico, 

—Oa aseguro que.,, 
—Es inútil quo trates de engañar­

nos, tenemos pruebas indudables de 
tu preocupación. Tu vaso está lleno, 
tus sonrisas «on forzadas, tus ojos 
nos miran con expresión de imbe­
cilidad.. Propongo que Baltharar 
nos esplique su extraña conducta, 

—¡Que la esplique! ¡Que la es-
pliquel 

—Pues bien,,, tengo motivos para 
estar preocupado. El viernes he de 
recoger un pagaré de doscientos 
francos y rae faltan cincuenta para 
completar esa suma. 

—¿Y ese os el único motivo de tu 
melancolía? 

-*-08.parece poco? 
—Señores, jcompadezcaraos á Bal­

tharar que es la debilidad personi­
ficada! 

— Mejor sería queme prestá.jeis 
los cincuenta francos. 

—No nos insultes suponiendo que 
podemos reunir asa fabulosa canti­
dad... Poro te salvaremos del apu­
ro, 

—¿De veras? 
— Do veras, es decir te salvaré yo 

que conozco á un usurero el cual to 
proporcionará, gracias á mi c;íica:4 
recomendación, la suma que nece­
sitas. 

—¡Oh amigo mío. cuanto te agra­
dezco!. , 

—Espera an poco.,. Es preciso 
que te diga las condiciones, i 

—Eso es lo de menos. Vamonos 
cuanto antes á casa del presta­
mista. 

—Vamos andando, 
—No; montaremos en un coche 

para no perder tiempo. 
III 

Con que ¿qué te ha parecido mi 
usurero? 

—Una buena persona... mu y airia-
ble... 

—Lleva algo caro... 
—En efecto: mil francos por cua­

trocientos.,. Pero ¡no importa! 
—Asi me gustas Baltharar. Eres 

un hombre. 
—Salgo del apuro, que es lo im­

portante para mí, y me sobran cer­
ca de trescientos cincuenta fr;in-
cos... 

Puedo demostrarte mi agradeci­
miento, 

—¿Acaso crees? 
—Creo que debemos almorzar 

juntos y no admito disculpas, 
—Bien almorzaremos, pero mo­

destamente, ¿Eh? 
—Convenido, 

IV 
—¡Mozol... dos perdices trufíidas. 
—Baltharar, no seas loco... He­

mos comido bastante. 
—¡Silencio! aquí mando yo. 
—Eres un buen amigo ¡á tu salud! 

¡á la tuya!... Ahora vamos á tomai-
una botella de Champagne. 

—Pero hombre... 
—Déjame, déjame,., 
¡Almorzar sin Champagne... so­

bre todo elidía en que me has libra-
de un grave compromiso... 

—El Champagne es supei'ior... 
Ya empiezo á ver de color de ro­

sa todos los objetos que nos rodean, 
—Si te parece tomaremos unas 

copitas de chartreuse, 
—¡Oh el chartreuse! ¡el mejor 

amigo de la buena digestión! 
—Y unos habanos. 
— ¡Oh, los habanos! 
—¡Mira quo hermoso dia... Pare. 

ce quo el sol nos ha mandado ese 
rayo quo acaba de penetrar por la 
vtntaiia para que nos invite á dar 
nh paseo por las vertientes de Meu-
don. 

= U n a idea, amigo Baltharar... se 
me ocurre una idea. Tú nada tienes 
que hacer y yo tampooo. Vamonos 
á buscar á Irma. 

—Justo, y á Blancaflor. 
—¡Viva Blancaflor! 
—¡Viva Irma! 

V 
Eiporeii ustedes un poco caballo-

ritos.,. Irma y yó necesitamos con-
tomplívr las novedades quo so ha­
llan expuijstas en este escupacate. 

—Son ustedes muy dueñas de 
mirar ¡o que gusten. 

—¿Sólo de mirar?,.. ¡Qué vestido 
tan elegante! 

—¡Qué sombrilla tan preciosa! 
—¡Qué abanicos tan caprichosos! 
— ¡Me llevaría á casa todo lo que 

hay aquí! 
--Lo mismo digo yo. 
—Haste cargo de esas indirectas, 

Balthaisar. 
— Baltharar, regálame un ti'aje 

como ese 
— Y á raí otro, 
—Y una sombrilla. 
Y otra á mí. 
— ¿Estáis locas?.., En fín, os haré 

i un regalo á cada una... Entremos. 
VI 

— ¿Qué tosucede Baltharar?... Te 
encuentro tan triste como ayer por 
la mañana. 

—¡Oh! me encuentro on situación 
muchísimo peor. 

—¿Quo dices hombre? 
—Si, muchísimo peor. Nos hemos 

cnmido todo el dinero que tenía al 
salir Je casa de tu usurero. 
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